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LA PROTESTA diario 





El presente número de La Pro- 
TESTA, que bien pudiera ser el últi- 
mo del semanario, sale impreso con 
los elementos recién adquiridos pa- 
ra el diario. 

“Como lo preveíamos en el último 
número, no nos fué posible aparecer 
la pasada semana; pero ahora tenemos 
todo absolutamente preparado y La Pro- 
TESTA diario puede comenzar su pu- 
blicación fan luego como los com- 
pañeros se empeñen en ello. 

Lo hemos dicho ya y volvemos 
á repetirlo; las subscripciones no 
alcanzan aún; y como no queremos 
proceder á la lijera, para no expo- 
nernos á un fracaso, de ahí que 
todavía salgamos como semanario. 

Algunos compañeros nos animan 
(y no son ánimos, por cierto, lo que 
nos falta) para que comencemos ya 
la publicación del diario, diciéndonos 
que hay muchos compañeros que 
para subcribirse solo esperan que 
aparezca. Tal cosa es algo cómica: 
ellos esperan por nosotros y noso- 
tros por ellos; nosotros sin ellos no 
podemos salir, pero ellos pueden 
venir á nosotros, es decir á subscri- 
birse. 

La publicación de La ProTESTA 
diario es cosa absolutamente re- 
suelta; no tiene objección ya; así 
que no vemos la necesidad que 
esos compañeros tienen, de esperar 
la publicación para subscribirse des- 


. de que estén dispuestos á contribuir 


á la obra comun. 
Tenemos que hacer una adverten- 
cia importante á los compañeros y 


“yu es la siguiente: y 
: El hecho de recibir el semanario | 


no significa que se enviará el diario, 
pues solo consideramos suscripto- 
res á los que así lo pidan y abonen 
el importe adelantado de la sub- 
scripción. Estamos dispuestos, cues- 
te lo que cueste, á evitarnos los 
tropiezos de Tierra y Libertad. 


Tenemos que advertir que el Ad-* 


ministrador posee la suma necesa- 
ria para abonar lo que falta pagar 
de la imprenta, pero haciéndolo, 
solo nos quedaría el importe de las 
subcripciones recibidas; estas no al- 
canzan aun para sostener un mes la 
publicación del diario. 

Así, pues, los compañeros que- 
dan informados de que odo, abso- 
lutamente todo está arreglado y que 


en que todos deben apresurarse á 
subscribirse y á obtener subscripto- 
res, para que así, podamos hacer un 
cálculo sólido de las fuerzas con 
que vamos contar. 

Nada más tenemos que decir: to- 
do depeñde de la actividad de los 
compañeros. 

La Administración. 











.-NUESTRO IDEAL 


DE LA CONDUCTA ANARQUISTA 


El hombre que no 
obra como piensa, no 
piensa completamente. 


GUYAU. 


"Lo digo con entera franqueza, porque 
no tengo vanidad de ninguna espetie; 
ereo que los anarquistas, son, en la ac- 
tualidad, las gentes que mejor y más in- 
tegramente viven: los que más gozan de 
la vida y los qua mejor la utilizan. 

La «vida del anarquista no es otra cosa 
que una serie continuada, no interrum- 
rrimpida casi, de entusiasmos, de inicia- 
tivas nuevas y de nuevos trabajos. El 
anarquista robando horas al reposo, tra- 
ta de aprender y procura enseñar; ama 
el estudio, la lectura por lo, menos; he 
aqui por lo que realmente es peligroso 
para las siesteadoras digestiones burgue- 
Sas. 

La vida del obrero anarquista es doble- 
mente activa que la de cualquier traba- 








jador sin ideales. Después de la tarea 
diaria del taller, viene la tarea, de ense- 
ñar y propagar, tarea agitadisima, llena 
de entusiasmo y nerviosidades; llena de 
inquietudes y sobresaltos y' de no pocos 
percances y disgustos y tan grata, tan 
amada, tan dulce, tan hermosa no ob- 
stante, para el verdadero anarquista, por 
que es una vida integra, expansiva y 
enérgica. Para que al obrero anarquista 
le sea dado soportar sin decaimiento, du- 
rante meses y meses este enorme desgas- 
te de energias, es preciso que el anar- 
quista sea muy sobrio, y asi es efecto. 

Lo que en los talleres se denomina farra, 
que muchas veces no es más que una 
brutal forma de perder el tiempo, tiene 
pocas atracciones para el anarquista cons- 
ciente. 

La embriaguez y el sensualismo no son 
vicios anarquistas; al contrario, muchos 
que eran víctimas de esos vicios logra- 
ron independizarse de ellos al iniciarse en 
la nueva doctrina, á la que yo debo, me 
place confesarlo, mi amor al estudio, mi 
sed de saber y mi respeto por la mujer 
y al niño. Muchos anarquistas Conozco, 
que al serlo dejaron de fumar y dejugar. 

No se piense, sin:embargo, que tal au- 
steridad de costumbres, llamemosla asi, 
le sea impuesta al anarquista porla pro- 
pia doctrina; nada' de eso, tal morigera- 


ción, tal sensatez en la conducta privada, | 
no es una imposición dogmática, inelu- | 


dible, es si, una consecuencia logica y 
natural espontánea, derivada de la cons- 
ciencia anarquista. 


Yo sentaría esta especie de apotegma: 

Todo individuo anarquicamente cons- 
ciente, es un equilibrado, fisica, moral é 
intelectualmente hablando. 

Diré porqué. 

Como la anarquía no impone reglas de 
conducta, ni somete al individuo á dis- 
ciplina ni gerarquía alguna, para que el 
anarquista se comporte como lo hace, es 
decir, anarquicamente bien, desde luego 
que tiene que ser un hombre absoluta- 
mente sensato, y bien equilibrado. 

Ahóra bien, se dice por ahi, que hay 
algunos individuos anarquistas cuya con- 
ducta, es bastante frailuna. Por mi paár- 
ta rechazo toda comunidad anárquica con 
tales hombres. 

No impongo reglas de conducta, pero 
tampoco quiero que ciertos hombres y 
ciertos vicios me sean impuestos en nom- 
bre de la libertad. 

Para mi tales hombres no son anar- 
quistas por mucho que lo griten á voz en 
cuello; almenos no son anarquistas cons- 
cientes. ; + 

Pero me apresuro á hacer una acla- 
ración, esto es, á explicar lo que yo en- 
tiendo por anarquista conciente. 

Se ha jugado demasiado con el vocablo 
consciente. 

Hay quien pretende que solo es cons- 


ciente el compañero activo, que anda aquí - 


y alli, que grita, habla, escribe y que á 
raiz de ciertas incongruencias persona- 
les hace mucha propaganda ó mucho rui- 
do, porque á veces se confunden lasti- 


| mosamente las dos cosas. 
solo de ellos depende ahora la pu- | 


blicación del diario; insistimos pues | 


Otros, solo tienen por concientes á al- 
gunas personas empachadas de ciencia ó 
solamente, á veces, de términos cientifi- 
cos, que á raiz de y escribir muy bien 
proceden muy mal. 

¿Que importa que tal individuo sea un 
alcoholista, un haragan, un abandonado, 
un deshonesto anarquicamente hablando? 

Habla ó escribe bien; sabe de ciencias 
en ismo, positivismo, determinismo dar- 


vinismos ehuchirreologismo, es un cons- | 


ciente. 

Para otros, en fin, consciente solo es 
es aparatoso gritón, el loco lindo de las 
rebeldes tiradas, el aficionado de las sono- 
ras paradojas; el de las intransigencias, 
belicoso-románticas, el de los desplantes 


| heroico-tambaleantes. 


Pues bien, para mi, el anarquistas ver- 
daderamente consciente, no es ni el seudo 
sabio, enfrascado en ismos, ni el que 
erupta literarias multicharlas, tan huecas 
como pedantescas; para mi, el anarquista 
conciente no es el que ahulla belicosas 
rebeliones en, la sala de conferencia; para. 
mi es más consciente quien más anár- 
quica, más sencilla y más logicamente 
obre, asi en público como en privado. 

He aquí lo que entiendo por verdadero 
conciente, por verdadero anarquista; el 
que como anarquista se conduce en. to- 
dos sus actos. 

P. P. PrerrTO. 





O AAA 





Martín Fierro—Apareció el primer nú- 
mero de esta interesante revista que dirije 
Ghiraldo. 

Recibimos subscripciones, número suel- 
to 10 centavos, el trimestre 1.20, 
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LA PRENSA — Nadie debe cómprar 


este diario, el más jesuita, el más 
falso, el más despreciable de todos y 
también el más tirano y más sober- 
bio con sus obreros. Los compañe- 
ros del interior deben hacer, propa- 
ganda en este sentido. > 

La Federación O. Argentina ha de- 
clarado el boycott á La Prensa des- 
pués de las inútiles tramitaciones 
con la Administración de este dia- 
rio, cuya mala fé ha sido perfecta 
mente comprobada y queda patente. 





LA SEMANA 


La nota de la semana la constituye 
la huelga de los ierrocarrileros, en la 
que los maquinistas ofrecen el triste 
espectáculo de la traición cobarde, am- 
parada con el manto de la hipocresia, 
á pretesto de que están bien; como si 
esto fuera una razón; como si el de- 
ber de los trabajadores no fuera po- 
nerse al lado y de parte de los tra- 
bajadores siempre, en cualquier mo- 





¡ mento y en todas las circunstancias. 


Bien es cierto que la confederación 
de los ferrocarrileros, tampoco puede 
recoger otro fruto de su miserable con- 
ducta, en la pasada huelga del puer- 
to. Entonces hubiera sido el momen- 
to oportuno de esa huelga que, á 


| pesar de todo, y de la modorra socia- 


lista de que la ha infectado Zacagnini, 


| miramos con profunda simpatia, de esta 
¡ huelga en cuyo triunfo confiamos muy 


poco, aunque lo deseamos mucho. 
Otra nota sensacional de la semana 


¡la ha dado el famoso y sugerente crí- 


men del Bragado. ¡Qué de reminiscen- 
cias de toldería trae á la memoria este 
hecho! Ur señor: intendente, un señor 


¡ comandante militar, un señor bien, una 


persona decente, que, habituado á man- 


dar. asesinar Etcheyarrias, habituado 


á los procedimientos estilo Tallarico, 
mata á la mujer, á la compañera de 
largos años de su vida, la mata, la 
entierra y asunto concluido. 


¿El comisario? ¿la policia toda? Ca- | 


llarán todos, callará el juez, callará 
la prensa, que para todos alcanza la 
ración, y callará el pueblo entero. ¿Pa- 
ra qué tenemos taco, lazo, sable, cepo, 
puñal y balas? 





El pueblo calla, el pueblo teme; y | 


calla el comisario, porque el comisario 
come. Come, sí, porque no es creible 
que pasen ocho meses sin-que un co- 
sario sepa que falta de un pueblo como 
el Bragado, una persona tan conocida 
como la mujer de una persona bien. 
Eso sería la más patente demostra- 
ción de que la policía no sirve para 
nada, y tal cosa no es aceptable. 
Pero qué sugerente es todo esto! 
Un cacique de campaña que asesina á 
su mujer; (¡qué sería con la agena!) 
la policía, encargada de la vida é in- 


tereses del pueblo,- encubre el crímen; | 


un senador, padre de la patria y de 
la familia bien, él así mismo, hace es- 
fuerzos inauditos para salvar al ase- 
sino. Y abajo, sometido al régimen del 


miedo, á la presión del terror, el pueblo, | 


el pueblo que sospecha, pero tiembla, 
el pueblo que sabe, pero calla! 

Ah, qué sugerente, cuan hondamente 
instructivo es todo esto! 


¿Y la justicia? Cuan miserable pa- 
pel el suyo; con cuanta cobardía ha | 
procedido! Bien es cierto que se tra- | 


taba de úna _persona de familia bien; 
figuráos un asesino decente, que fué 
intendente, que es caudillo, que es co- 
mandante, quese rie, del juez, del co- 
misario y de dios. Si se tratara de un 
obrero, podria la: justicia permitirsé 
cierta magestad hueca y pueril; pero 
tratándose de: un asesino bien, de un 
asesino amigo de senadores, compinche 
de diputados, que tiene trato con go- 
bernadores y presidentes, ¡ah, sí! hay 
que andar con cuidado, no sea el dia- 


blo que... ¿os acordáis del diputado 


García?... Bueno. >, : 





HOSANNA 


Pueblo bésame la frente 
como si fueras pampero; 
yo soy tu cantor y quiero 

_saturarme con tu ambiente. 
Mi corazón te presiente, 
mi fela cima te augura 
rompiendo la ligadura 
que á la miseria te liga 
como una biblica espiga 
de la conciencia futura. 


Pueblo, para tus perversos 
ligo en el canto que acusa ..... 
cabelleras de Medusa 
hechas llamas en mis versos. 
Centuplica tus esfuerzos, 

y escupe al mundo de arriba 
tu cólera vengativa 

como un puñado de sal 
mientras un germen social 
fermenta con lUsaliva! .... 


Mu síra, ¡ueilo, tus martirios 
lanza t..s hondas querellas 
como uu rebaño de estrellas 
sobre una campa de lirios. 

Yo cantaré tus delirios 


para que tus sombras burras; 
y si en mal to desgarras 


agrandaré tus enojos, 
para ungir mis versos rojos 
con la sangre de tus garras! ... 


Pueblo, yo soy tu cantor 
y quiero en mis arrebatos 
abofetear tus Pilatos 
con puños de gladiador. 
Yo anhelo con el fulgor 
del incendio en que me abrazo, 
dejar por la noche un trazo, 
que de lejos, finja y sea, 
la proyección de una idea 
sobre la sombra de un brazo ! 


Por eso, pueblo, palpita 
con tu lenguaje soberbio 
como el chasquido de un nervio 
en mi nostalgia infinita. .... 
Yo me estremezco á tu cuita 
y en el yermo donde vagas 
con tus atávicas plagas; 
quiero llenarte sincero, 
de lirios tu estercolero 
y de balsamos tus llagas. 


¡Oh, pueblo! . . . muestra tu andrajo 
y prosigue la jornada 
cantando en la barricada 
marsellesas del trabajo. 
Tu pocta desde abajo + ' 
buscará la redención, 
porque lleno de pasión 
ya le parece tener, 
la cabeza de Chernicr 
en los hombros de Danton! 


Todo presiente á su modo 
la victoria de mañana, 
la flor brota soberana 
desde el uluvio de lodo. 
Dobla el trabajo el recodo 
del surco. Y el mismo rol 
del progreso abre el crisol 
de la vida. . . . ¡Santa siembra 
arrancada de la hembra 
bajo los hesos del sol! . . 


Pueblo, sobre tu heredad 
donde el desierto se exalta. ... 
el torrente te hace falta, 
precisas la tempestad. 

La menguada claridad 

de tu cielo es lumbre poca. ... 
precisas la fichre loca 

y el tremendo cataclismo, 

que haga saltar al abismo 

los escombros de la roca! 


Puéblo, no temas el salio, 
el salto es triunfo de luz. ... 
Ya no puedes con tu cruz. 
Sobre tu via de asfalto. 
Precipitarsc de lo alto 
ensangrentando la herida, 
es aureola encendida 
que el sol de gloria presagia. .... 
¡cuantas veces la hemorragia 
Es un recurso de vida! .... 


¡Pueblo! sufrir es renuevo. . . 
y en la génesis sencilla, 
es un dolor la semilla 
cuando arroja el brote nuevo. 
El pichon surje del huevo 
á picotazos. La gloria 
no es la vuelta de la noria 
sinó el vuelo. Redención, 
se llama revolución - 
en las cimas de la historial 


FRANCISCO ANIBAL RiÚ. 





EN VENTA—Tenemos en venía el her- 
moso almanaque de lftevista Blanea 40, 
el Catecismo de la Doctrina del Paisano 
Argentino á 5 centavos y aceptamos pe- 
didos á 2) centavos el ejemplar para el 
folleto Policias y Jueces Argentinos que 
aparecerá proximamente. 
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¡ derribaron y lo pisotearon con. 





EL ESTADO. 


«El Estado tiene una larga historia, to- 
da de asesinatos y de sangre. Cuánto 
crimen se ha cometido en el mundo; las: 
masacres, las guerras, las traiciones, las 
hogueras, las torturas todas, han sido 
justificadas por la razón de Estado,5por 
el interés del Estado. h 

«El Estado es por naturaleza implaca- 
ble, no tiene alma, no tiene entrañas, es 
sordo al yrito de piedad: no se puede 
conmover al Estado, es imposible que se 
apiade. 

«¿Habéis inquirido alguna vez por qué 
los cristianos que fueron libertarios en 
el circo, llegaron á traducir el precepto: 
«amaos los unos á los otros» por supli- 
cios, persecuciones y hogueras? 

«Os lo voy á decir. Es que han sido 
victima de la misma ilusión que voso- 
tros: han querido ser Estado. Eran ad- 
mirables; uno de los más bellos esfuerzos 
hacia el bien, fque ha contemplado el 
mundo, quisieron realizarlo ellos, hasta 
que llegó el día en que creyeron ver en 
el Estado una fuerza para su propagan- 
da. Ese dia el cristianismo naufragó. 
Desde entonces no ha sido más que una 





Corporación de dominio por el fuego y el 


hierro, ha sido una tiranía más encar- 
nizada.» ; 
(Discurso de C. Clemenceau en el Sena- 
do francés el 17 de Noviembre de 1993. 
Nótese que por haber dicho Clemenceau 
que la realidad era el individuo y no el 
«stado, se le calificó de «anarquista». 
Los que pertenecen á un partido odian 
la intependencia de pensamiento, aunque 


| se titulen librepensadores. Aman los dog- 


mas, los credos, las disciplinas. Son con- 
gregacionistas que no pueden vivir fuera 
do su congregación. Hacen la guerra á 
los monjes ¡or concurrencia. La ventaja 
de lo que se llama anarquismo es no' po- 
der constituir un partido. No hay partido 
«anarquista»; hay estado de espiritu anar- 
quista. Se encuentra trazas de él en per- 
sonas que jamás se han etiquetado como 


Vanidad de las ciusificaciones. 
Es siempre peligroso tener etiqueta, estar 


| marcado. Hagamos el menor uso posi- 


ble de las marcas. No pasemos' nuestra 
existencia en decir: soy esto...ista, aque- 


| Mo...ista. Esforcémonos en pensar razo- 


nable y libremente y riámonos de tolos 


ES | los partidos). 
AAA 





Á LOS CONSCRIPTOS. 


Compatriotas. Jóvenes amigos que, sino 


| alegres y contentos, por lo menos resig- 
| nados, marcháis á incorporaros á las 
| filas de esa asquerosa institución donde 
¡al hombre le pegan, le insultan y le pro- 


hiben defenderse como hombre, vo os 

digo una cosa y es esta: 4 
Argentinos que tenéis dignidad, yo, 

vuestro compatriota, os aconsejo: No va- 


| yais a las filas; desertad si ya habéis ido, 
| si es que no queréis ser ultrajados. 


¿Queréis una prueba? Os ofrezco dos 
Helas aqui: 


Caso del conscripto Iramay, 25 de 

Diciembre 1901 (1) 

Habiendo sido llamado el conscripio 
Iramay á las 8 112 de la mañana en el 
cuarto del comandante para hacer la 
limpieza, siendo el cabo de ordenés Luis 
Villamayor, por haberle parecido al cabo 


| que la limpieza no habia sido hecha en 
debida forma, lo insultó primero Y la em- 


prendió a golpes después sin que kubiera 


| motivo para ello. Pocas horas después; 
| al toque del rancho pidió el conscripto 


permiso al cabo para ir a buscar el pla- 


to, dandole éste al mismo tiempo que le 
decia que si, un empellon que lo hizo 
caer al suelo. Se levantó y fué 4 buscar 
el plato en la cuadra; cuando Kalia de 
esta con el plato en la mano encontró en 
el patio al cabo quien le dijo: todavía 
andas por aqui? y le volvió a dar otro 
empellon. Entonces el conscriptd se vol- 


vió y le dijo: mire cabo, no mé pegne. 
Que no te voy a pegar contestó yisacan- 
do el machete le pegó dos planazas en la 
espalda. lramay fuera de si sacó.una cor- 
tapluma que llevabx y le dió cuatrd punta- 
zos en el pecho. En seguida corrieron los 
sargentos Cattaneo, Soto, Olzagara; el sui- 
teniente Muzzarelli y el teniente Feundo 
Monbrun quienes saltandole Fa lo 
énsaña- 
miento feroz golpeandole con él taco en 
la cara hasta dejarlo irreconoseiile. Sin 
tampoco curarle lo llevaron alí eplabozo 
riguroso con tres centinelas de y 

Iniciado el sumario correspon 
ra juzgarlo el fiscal pidió para é 
ma pena, siendo condenado ex 
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apelacion a la pona de presidio por tiem- | 
po indeterminado. Dos meses después 
fué conducido al parque de artilleria de 
donde logró evadirse antos de que, lo. sa- 
caran para lloyarlo a la Isla de Be 
tados. En la sentencia que fuó-loida. de 


cosas decia lo siguiente; 
conozca que el conscripl 


aunquó*s 


irimáay” 


en defensa propia y por haber sido pro=> 


vocado se le condena, para ejemplo de 
los demás a presidio por tiempo indeter- 
minado. 

Este caso sucedió quince dias después 
de habernos incorporado en el regimiento 


tres de infanteria de linea. 
"Caso del conerito Olivera, 15.do Fe- 


brero del-1902 

Estando el conscripto Olivera sufriendo 
6 oras de planton por una pequeña falta 
y siendo inposible soportarlo iso un pe- 


queño movimiento en el planton pasaba | 


en ese momento el sargento Juan Soto le 
dijo porque,se movia eu ese momento le 


- pego 6 planasos al dia siguiente penso | 


en consego de nosotros quejarse siguien- 
do la via jerargica segun el código penal 
se presentó al cabo, del cabo al 'sarjento 
del sarjento al entonse teniente 1% Pedro 
Raffo, comandante de nuestra compañia 
para pedir la venia al Gefe del Batallon 
para quejarse del echo sabiendo el ojepto 
de la presencia del soldado ante hel lo 
dijo el teniente 1? que se retirara contesto 
el concrito que lo iba aser pero que le 
diera la venia al verse contestado de ese 
modo el teniente 1% Raffo se abalanso 


sobre hel le quito el machete que lebaba | 


puesto y le aplico un resio golpe. de filo 


en el craneo asiendole una erida profun- | 


da de 30 centimetro ato continuo fue pa- 


sado, á la enfermeria y despues al cala- | 
boso riguroso con 4 sentinelas despues | 





de unos dias para tapar Ja vergonsosa | 
hazaña del Teniente fue mandado por | 


orden del comandante Francisco Verdier 
al territorio «Rio Gallegos» el caso es 
que la pena del teniente 1% del crimen 
cometido fue de 21 horas de aresto sola- 
mente y el concrito despues del viaje al 
teritorio mensionado no se supo mas na- 


da del el. 7 ; 

Este caso paso tanbien en el cuartel 3 
de Ifanteria de linea á donde tanbien 
eramos concritos y testigos presensiales 
de ambos casos. 

irmamos 

(1) Estos ejemplos Jos sacamos de dos cartas de 
entre las muchas que tenemos. Ellas vienen 
rantidas y firmadas por dos conscriptos que tam- 
bién nos dan sus domicilios, Conservamos á las 


> 


gas | 


cartas su redacción original de la manera más es- | 


cruapulosa. 











Una página de la historia de Rusia 





Según los lomos do La Nación día. 
19 del corr., el Zar al despedir á los in- 
felicds que marchan á la guerra les gri- 
taba: Adiós hermanos. 

Pues bien; vamos á dar una muestra 
de como trata el Zar 4 sus hermanos; 
iraduciendo de Le Réveil n* 91, la si- 
guiente página de historia rusa, que di- 
cha hoja saca á su vez del libro Za eta 
let (un siglo de vida politica en Rusia). 
«El 24 de Octubre de 1889, se leyó en 


las prisiones destinadas á los condena- | 
dos á trabajos forzados, una disposición | 


del general governador Korff. 
Según los términos de esa ordenanza, 
los condenados políticos quedaban equi- 


parados á los condenados de derecho co- | 


mún y.como estos pasibles de castigos 
corporales, que podrían serles aplicados 
por disposición de las autoridades locales. 


Nadie ercia que “semejante disposición | 


fuera realmente puesta en vigor tan pron- | 


to y menos aún que una mujer hubiera 
de ser la primera victima. 
Pero todo el mundo presentia que eso 


edicto cra algo más que una simple ame- 


naza, y tal conjetura era .tanto más ló- 


gica cuanto que en ese momento la poli- | 


tica reaccionaria de Alejandro II estaba 
en todo su apogeo y, además, acababan 


de ocurrir los sucesos de Jakoustk y de | 


Sakhalino. 

Se creía, no obstante, que cl goberna- 
dor no procediera sino después de un 
pretexto cualquicra que le dieran los mis- 
mos prisioneros. 


Llegaron los dias tristes yy penosos; los | 


días de ocultas inquietudes; pero al mis- | ce hacia su ideal de mejora, de eman- 


mo tiempo nacia en las almas la resolu- 
ción de luchar. 

Bobochoft fué el primero que nabló de 
la necesidad de suicidarsa al primer gol- 
pe que se les diera. 

Triste seria que alguien considerara 
á los que tomaron esta resolución, como. 
fanáticos dispuestos á matarse al menor 
disgusto; al contrario, ellos deseaban vi- 
vir, amaban la vida, desearian ver lo que 
ocurriria más tarde y consideraban el 
suicido como una necesidad amarga; co- 
mo la única forma de protesta y rebelión 
para hombres encadenados, contra un 
injuria" vergonzosa para $u dignidad de 
seres humanos. 

« Es preciso, decian, demostrar que no 
se puede castigar impunemente á los so- 
cialistás. 

Més aún: Bobochoff tuvo, hasta el úl- 
timo momento, hasta el último instante 
en que Se conoció la noticia del castigo 
inflijido á Siguida, la esperanza de queel' 
gobernador dejaria sin efécto su disposi- 
ción al conocer la resolución de suici- 
darse tomada por los prisioneros.. 

—Bobochof aún llegó á proponer que se 


a enviara: al ministerio del interior una de- 





claración en ese sentido, avisándolo del 







“cerdo. Todos conyiniérón en que 'si BO 










hilo el nd 
ultimátun: 





chos estaba resuelto á suicidarse nadio | 
lograría impedirle que realizara su pro- 
pósito. 

Por lo que se refiere á Kaloujny, des- 
pués del 24 de Octubre se le vió extraor- 
dinariamente -animado y alegre. 7 

Procuraba levantar cl ánimo de sué: | 
compañeros un:tanto abatidos : diciéndo- | 
les con una indiferencia sospechosa, que 
la órden de Korff, no era más que una 
simple amenaza de la que no se debía 
hacer caso. 

El se preparaba visiblemente para algo 
grave. 

El 13 de Noviembre á la mañana se 
tuvo en la prisión de los hombres noti- | 
cias horribles: Sipida había sido azotada 
y habia muerto ya; Guchk (condenado en 
1881 á diez años de trabajos forzados) se | 
habia pegado dos balazos; Kowalewskaia, 
Kaloujnaia (la hermana de Kaloujny ) 
Smirnitzkaia, habian tomado veneno y 
en estado desesperante, habian sido tras- 
ladadas al hospital. 


Nada habia que esperar ya, todas “las 
dudas desaparecieron. Sin haberselo pro- 
puesto de antemano, tsdos los prisioneros 
saben como deben proceder. Catorce de 
entre ellos resuelven envenenarso, á la no- 
che siguiente por medio del opio. 

Estaban en 5 celdas vecinas; todos to- 
marian el veneno al mismo tiempo y en 
el instante en que, en la celda de donde 
estaban Bobochoff y Kaloujny, se oyera 
un canto. 

En efecto, á la hora indicada todos los 
prisioneros, oyeron una canción dulce y | 
armoniosa cantada por las voces valero- | 
sas y alegrés de aquellos que viene | 
pronto se callarian para siempre; los pri- 
sioneros que no debian suicidarse, tem- | 
blaron; los postreros besos y el último | 
adiós y tras de ellos sollozos 'comprimi- | 
dos se dejaron oir en las celdás; algunos 
instantes después todos habian tomado | 
el opio. | 

Pero el opio no produjo esa noche el 
efecto que se esperaba; el veneno era de | 
mala calidad. y solo produjo un sueño | 
prolongado seguido de un fuerte aturdi- | 
miento que duró algun tiempo. Grande | 
fué la alegría de los presos que ya creian 
muertos á sus compañeros. 

Se queria creer que todo aquello no ha- 
bia sido más que un sueño, un juego de | 
imaginaciones enfermas; que los peligros 
habian terminado para siempre y que 
los compañeros estaban. salvados feliz- | 
mente. 

Pero esto fué una esperanza que duró 
apenas unos instantes. Para los que se 
habian decidido á morir, nada había cam- | 
biado; se reparten nuevamente entre ellos 
un veneno, más violento y más activo 
esta vez: morfina. 

La muerte que se busca está segura 
esta vez; un lúgubre y 
rsina en la prisión. 

Lágrimas, suspiros, besos, el último 
adiós y por fin solo quedan los cadáve- | 
veres en cuyos labios pálidos vaga una 
sonrisa indescriptible y fatal.. 





| 
! 
1 
| 





trágico silencio | 


WV. BOURTSEFF. 


(Del Francés) 








CONSIDERACIONES 


Conforla el espíritu considerar desa- | 
pasionadamente lo que está pasando 
en el mundo proletario de la Argen- | 
tina. 

Los obreros han dejado de ser ya | 
los mansos borregos de ayer. Con más | 
ó menos seguridad, con mayor ó me- | 
nor cerleza, con mejor ó peor criterio, | 
una gran parte de los obreros, una | 
casi mayoria de ellos, inician un mo- | 
vimiento de lento pero progresivo avan- 


cipación y de libertad tal como ellos 
lo entienden. 

Cierto es que las persecuciones se | 
extreman, pero esto mismo prueba la 
verdad de lo que. decía: solo cuando 
el rio crece. se habla de contenerlo; 
antes nadie se acuerda de él. 

La policía no es, pero pretende ser | 
un dique; ¡ojalá lo fuera! Sabido es 
cual papel desempeñan los diques: reu- 
nen y almacenan. fuerza, mientras esta 
no es superior á la resistencia; pero 
en el mismo instante en que el equi- | 
librio se produce, se inicia la avalan- | 
cha que todo lo barre. Y la catástrofe, 
la revolución, es tanto más poderosa, 
tanto más arrasadora, cuanto más-po- 
derosas eran las resistencias que se 
oponían á su paso natural. 

Bien mirado, pues, nosotros casi ten- 
driamos que agradecer á la turba de 
miserables cuzcos policiacos que con- 
tinuamente nos fastidia mordiéndonos 





-los talones, el que nos esté recordan- | 


| graciadamente, 


' todicamente, 






do continúamente que. debemos a o 
surarnos á romper los dique 


Las misteriosas 07 


ds o programa, 


es lo que debemos hacer con la cana- 
Mo policial: enterrarla. 


+: GenmixaL- ConNry 





+ GARTA.. DI+UN- VERDUGO 





Su dxcbleñcial el señor Deibler, erdaga : 
de Paris, lía enviado al Director del 'dlia=" 


rio L'Actión una carta oficial, en su for- 
ma, en su "fondo y en-su estilo; partici- 


pándole que na entablado un juicio por 


injuria contra el-Sr. Gustavo: Téry autor 


de un artículo aparecido. en. el «mencio--. 


nado diario, articulo en que se manifies- 
taba asco y des apro por el Sr. del 
de la ley. 


| Héraqui:eso documento, Also iaineplo: 
impagable. 


Dice asi: 

« Señor Director: 

« Me fueron remitidos dos números de 
L'Actión (del 8 y del 12 de Diciembre) en 
los cuales el señor Gustavo Téry me in- 


sulta groseramente, así como á sus mis | 


dos ayudantés»; 

El señor Téry dice á propósito de la 
ejecución de Poten: 

No tenemos palabras para expresar el 
asombro que sentimos al ver que en el 


siglo veinte existan tres brutos tan mi- | 
| serables que consientan en hacer el in- | 


Same oficio de asesinos. 
¿No me.tomaré la molestia. de rectificar 


| al Sr. Téry y de enseñar á ese profesor 


de filosofia, que él debe emprenderla con 
las instituciones y no con el hombre.. Si 
el Sr. Téry no hubiera comenzado ultra- 
jandome, habría tenido el placer de ad- 
vertirle que no soy partidario do la pe- 
na de muerto. 


Pero, es preciso vivir, ¿no es asi? Des- | 


el Sr. Téry ha olvidado 
que yo tengo derecho al mismo réspeto 
que se debe á todos los funcionarios del 
Estado. 

Afectado en mi honor profesional, os 
informo haber presentado conira vuestro 
colaborador, querella por difamación. 

Vuestro afmo. — Deibler.»' 


El señor Tery contestó en la siguiente 


¡ forma :: 5 


« Yo comprendo que haya hombres que 
maten por hambre, por locura, por amor, 
por odio; pero ese ascsino' “Hamado Dei- 
bler, que,finamento, deliheradamente, me- 
vestido do, negro,“ 
tado, con solemnidad, con elegancia co- 


| mo un pastor evangélico; decapita á un 


ser humano, á quien uo ha conocido, á 


| quien jamás á visto y de quien ningun 
¡ mal ha recibido, ese hombre, 


digo, aun- 
que se llame funcionario del estado, es 


para mi el último de los miserables. » 


Ah, esta carta del repugnante ser que 
se llama Deibler, es iodo un proceso con- 


| tra la sociedad nuestra. 


¿No es preciso vivir, dico, pues ma- 
iemos. He ahi la filosofia de la sociedad 
presente, en toda su asquerosa desnudez: 
Matar para vivir! 

Cuan elocuente,es esa carta, hasta cn 
ese desprecio sangriento, cn esa ironia 
con que Deibler llama filosofo á Téry; fi- 
losofos utopistas! táles son los calificati- 
vos despreciantes con que la sociedad 
nos señala. 

¿Pensar en el bien, en la bondad, en la 


| pazt Filosofias estupideces. 


Por lo demás Deibler tiene razón, él 
como todos sus demás colegas, los 
funcionarios de estado, jueces, comisa- 
rios, gendarmes, espias, carceleros, mi- 
nistros, curas, generales, cte. merecen las 
mismas consideraciones: el más profundo 
desprecio. 

Las palabras del verdugo Deibler, son 
las mismas de toda esa canalla asque- 
rosa: no soy responsable, son las insti- 
tuciones. Modificad las leyes, dice el juez, 
yo no hago más que aplicarlas.: 

¿Pero porqué las aplicáis? por lo que 


nos del más profundo desprecio desde 
que vivis con loque os 'produce un tra- 
bajo indigno, asqueroso y vil según vo- 
sotros lo sabéis. 
Es preciso vivir: matemos. He ahi Ja 
nrás tremenda requisitoria contra nuestra 
organización social. 


'R. ELM RavéÉL. 








FINEZAS SOCIALISTAS 


Según costumbre, oficiando de curas 
y ¡monaguillos incensario en riestre 
para satisfacer megalomanías de can- 


didatos y candiditos, en:pleomaníacos 


perpetuos, levantándose ú las regiones 
ultra terrestres, donde no hay hom- 
bres, y puedan oficiar de Arcángeles 


Redentores, haciendo las promesas de 


futuros manas, acariciando con pro- 
mesas (falta plata) no les pagan por- 
que son pobres frases del, b... Patroni 


— juicio de Ingenieros) tratan de de-. 


















¡asusta al público diciendo que el preo- 


_ Redentores Mesías de la proletaria 


«gratis! 


| siones crean rebeldías, crean pensado- 


| elllos no quieren nueces, no quieren 
| collares. Muy bien, ¡bravo!, gritan y 
aplauden todos. | 


zen zantes monos. Patroni invita 4 contro- 
hguan- ' 





mostrar lo indemostrable. Llámanse 












critican programas y no a en: 
ticas, dsfienden sec 


rre el acto Patroni. Con una cha- 
bacana palabreria trata de poner Inri 
á los partidos políticos que ahora mi- 
litan, en las mal encauzadas aspira- 
ciones gauchas; la política criolla no 
sirve, es: política: de 'malon. 

Ellos, los socialistas; no quieren el- 
poder y muñequearán hasta conse- 
guirlo, aunque ahora tengan impoten- 
cias de enucos — dicen — esperamos la 
ayuda de todos los que, cansados de 
esperar puestos y colocaciones buro- 
eráticas vengan á nosotros, los hom- 
bres sanos, los Justos, son los que 
nosotros queremos, que vengan si, en | 
nosotros está la redención social. 

Patroni hace la presentación del Dr. 
Justo, el cual devuelve con creces to- 
das las paradojas encomiásticas del sr. 
presentador, pasando á decir que la | 
política radical, republicana, ete. ete. 
no llena. las aspiraciones del pueblo, 
aun que el pueblo vote por esas fac- 
ciones, ellos si, son modestos, son jus- 
tos, son hombres porta-estandartes del 
progreso criollo, ellos sí, darán á to- | 
dos...-—(una niña que está 4 milado son- 
reía) dijo: café con leche pan y man- 
teca — nosotros no podemos pagar-los 
votos por ahora, y para eso está nues- | 
tro programa; el pueblo puede consi- 
derar. todo esto, el pueblo debe votar | 
por nosotros; hombres justos ¡votad 
somos pobres, cuando ganemos 
los monis os daremos la mitad, ahora 
las promesas ¿que más pueden desear? | 

Habla Palacios: Las miserias y opre- | 





res, crean hombre luchadores; cuenta 
dos cuentitos uno de dos perros, otro 
de los monos y llega á las nueces; 


Se vuelve al pastel; hay necesidad | 
de votar, sino no pueden ir á las 
Cámara, no pueden comer nueces, se 
explica su posterior conducta de dan- | 


vertiv á los políticos de la cireunscrip-: 
ción 10%, candidatos y electores. | 

Pide la palabra de Diego, y la asam- 
blea la concede.  Patroni se asusta y 





* pinante es anarquista. Para calmar al 
público dice la verdad Diego; es eclé- | 


| corrientes socialistas; 


la propia redención en la redención 





, y 191 ren masacrar. 
os pagan. Sois pues unos miserables dig- | 


tico, busca más luz, más verdad, 
quiere ampliar los conceptos expues- 
tos por Justo y Palacios. 

¿mpieza la exposición de las dos 
las manifesta- 
ciones que se observan en las luchas - 
proletarias, los pensadores y víctimas, 
que estas crean, los que no malgastan 
su sangre en los atrios por persona= 


ollados por los que en todas las épo- 
cas de la historia han prometidos pro- 
gramas, no ya mínimos, sino más am- | 
plios, más grandes, con los cgualos han 
arrastrado á los cándidos que esperan | 


del candidato. 

Los murmullos aumentan creen que. 
las nueces van á desaparecer; se arre- 
molinan, impiden que hable, unos to- 
man por el cuello al orador, lo quie- 


Patroni dice que es pagado por los 
burgueses... los socialistas pregonan la 
libertad para ellos, la paciencia para 
los demás; no son argumentaciones las 
que ellos poseen; los conspicuos del 
partido callan, no tienen más argu- 
mentos que los insultos, las razones 
huelgan, pues son contundentes é in- 
incisivas. 

Varios desnudan sus cuchillos, . co- 
mo argumentos decisivos, — a falta de 
razones — (los comentarios huelgan) 
los socialuchos son peligrosos en sus 
seetarismos , políticos; lo han” demos- | 
trado, lo demuestran y lo demostra- 
rán en toda su trayectoria de muerte. 


Maniatico. 


A A AA A A A A AAA 





NUESTRO ENCABEZAMIENTO. 
— Por razones de. economia de espacio, 
nos hemos vistos obligados á cambiar el 





encabozamiento de La Protesta; “queda, 
en la forma que lo llevará el diario. 


En el siglo XX: 


. Obrero: ¿conoces el terror, este terror 






las hasta arrancarte el olor de tu vi= 
idad? Este terror que te.sube á la gar- 
gta, que te aprieta el alma, hasta ha- 
le olvidar tu dignidad humana? 

dan de familia, conoces también 
y , en todos los instantes agita 
ón tus venas, sacudiendo tu 


cobarde corazón; este terror, én fin, en 


el cual quieres continuar viviendo y que 

te humilla miserablemente, haciéndote ba=-- 

jar la cabeza ante tu capataz!!... +. 
Porque? . . . porque asi lo has queri- 


do; porque así lo quieres en tu imperdo- * 


nable cohardia; temes que te despidan' del 
taller después” de haber sido pezquisado 
minuciosamente, como un delincuente; te- 
mes que te recuerden la ignominia á la 


cual has sido condenado; á trabajar como * 


animal de tiro para. solo asi tener'el de- 
recho de recibir, justita, tu ración de pan, 
que pronto vas á llevar á tu compañera 
y á tus hijitos que lloran! . .. 

En la Rebista Argentina de Verrocarri= 
les, Navegación, Baneos, Seguros y Co- 
mercio, un director de Ferrocarril, publi. 
có, el 12 de diciembre de 1993 el 'panegi- 


rico de un amigo suyo que hace poco. 


murió y, en el decia : 
« Los obreros que tienen jols como 


| aquel, —. para honor de la humanidad, 


$0n. numerosos — debieran decirsé que, 
cuando una cosa que parece ser de su 


| interes no se hace, es porque es huma. 


namente imposible hácerla, sin ir con- 
tra la la existencia misma de la inius- 
tria que los hacen vivir» (muriendo!...) 

Ho aquí, á continuación, para compro- 
bar la verdad de esas dignas palabras 
del Sr. Director, establecidos en paragon 
dos presupuestos, el priméro es el de 
cualquier director, remunerado con 70 pe- 
sos diarios (y los me llevo) ' y el segun- 
do, el de un peon cualquiera, el de un 
cambista, por ejemplo: 


Paralelo de dos presupuestos dia. 
rios, en el principio del año !V del 
siglo XX, 

Un director, oficio 

sin peligro, seño= 
ra, 26 3 hijos 


Un cambista, ofi- 
cio de muchisi= 
cimos  poligros, 





señora, 4,566 hj. 
70.00 En pesos má 1.983 
La compañía Alquiler 0.33 
Ls Pan 0.05 > 
10.— Mercado oh! 
La compañia Sal, fuego, jabon 0.10 
On! Maiz, porotos 0.30 
2).— Vestidos MOE? 
La compañía Enfermedades 0.25 
Oh! Limosnas 0.05 
5.— Varios, oh! 
10,— Sirvientos oh! 
La compañ Caballeriza oh! 
AT 1.83 


y €s humanamente impgsible hacer de 
otro modo! ! .”... 


Luis Dobar. 
A A 


PARA TODOS 


Yo os lo aseguro, mansos borregos, 
castos filósofos, burgueses grasientos, sa- 
bios asesinos: yo os lo.aseguro á todos. 
. No me extraña que halléis bien las co- 
sas tal como están; que las encontréis 
buenas y que seais conservadores pan- 





| zoideos de este régimen social. 


La humanidad ha pasado por épocas 
más feroces y más sombrias que la pre- 
sente; la esclavitud la inquisición, etc.,, 
y cada una de esas infamias ha tenido 
sus defensores. 

Porque, ¿sabéis, queridos mios? nunca 


| falta un roto para un descosido. 
| lidades, y luchan con sus compañeros | 


| reivindicando derechos que siempre son | 


JusTus 








LA REVOLUCIÓN 


La revolución tiene un enemigo ¿impla- 
cahlo, la sociedad vieja; como el ciruja- 
no tiene el suyo: la gangrena. 

La revolución estirpa todo lo que gs 
tirania y todo lo que es tirano. 

La operación es espantosa, cruenta, 
pero la revolución la: practica con mano 
segura 

Cuanto á la cantidad sana de sangra 
que sacrifica pedidle 4 Bocrhave su pa- 
recer. 


¿Que tumor puede cortarse sin que pro-* 


duzca pérdida de sangre? 

Qué fuego puede extinguirse sin que el 
incendio devore se parto? 

Estas neccsitades terribles son condi- 
ciones precisas del éxito. 

Un cirujano tiene algo de parecido con 
un carnicero; el que puede ofrecer las 
apariencias de un verdugo. 

La revolución se consagra 'á su obra? 
fatal. 

Mutila, pero salva. 

¡Qué! ¿le pedis perdon para el virus? 

Quereis que sea clemente con lo que es 
venenoso? 

Pues no os atenderá: se apoderó del 
pasado y acabará con él. 

Hace á la civilización una incisión pro- 
funda do donde brotará la salud del gé-. 
nero umano. 

Sufristóis sin duda, ¿pero cuanto durará. 

1 sufrimiento? 

El tiempo “que dure la operación; 

Después vivireis. 

¡La revolución amputa á la sociedad 
originando la nemorragía que ed llama, 
FELICIDAD HUMANA. 


Vicror Huso. 


e escarba en tus entrañas para retor==". 


, 
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LA PROTESTA 











PARA OMA. EA 


(BREVES CONSIDERACIONES SOBRE LOS MEDIOS DE ¿bolas 





(Continuación) 


Terminabamos el anterior articulo di- 
ciendo que se caracterizan las luchas de 
clase, por la clase de luchas. 

Efectivamente. Veamos lo que ha sido 


y lo que podría haber sido la última huel- 


ga, si desde las primeras horas se hu- 
biese tenido en cuenta el principio, desen- 
volvimiento y fin de las huelgas análogas 
en otros paises. Tomaremos al azar al 
gunos ejemplos y, después de la deduc- 
ción de los mismos, veremos lo que con- 
viene hacer PARA OTRA, que indudablo- 
mente, serA más provechosa. 

En Mayo de 1902 se declara, -en Norte 
América, una huelga colosal de' mineros 
de carbón de antracita y de carbón bitu- 
minoso. En esa huelga, tomaron parte 
200 mil obrerós, que si triunfaron en todo 
ó en parte, de sus aspiraciones, fué des- 
pués de reñidos combates con la burgue- 
sia, y de haber ocasionado perjuicios en 
las minas y en las maquinarias de las 
mismas por un valor de 6.500.000 pesos 
oro; cifra modesta que obligó 4 los ex- 
plotadores norteamericanos á entrar, sin 
más trámites, en negociaciones pacificas 
con los no pacíficos huelguistas. 

Al principio de esta huelga el gobierno 
de la Unión envió, para custodiar los 
intereses de la clasc burguesa y masacrar 
á los obreros, tropas de línea y fuerza de 
policia, creyendo de esta manera sofocar 
el movimiento. Pero los huelguistas que 
luchaban conscientemente, hicieron caso 
omiso de dichas fuerzas, y sabiendo de 
antemano que es preferible, á morir de 
hambre, morir de un balazo, adoptaron 
la táctica expuesta, y que tan buenos re- 
sultados dió. 


Y no es esto solo. Si para triunfar los 


huelguistas norteamericanos tuvieron que | 


atacar al capital en sus propias trinche- 
ras, que es la única manera de domar á 


tan terrible fiera; igual cosa se vieron en | 


la necesidad de hacer los huelguistas del 
puerto de Valparaiso, en el mes de Mayo, 
también, del ppdo. año. 


Después de varios dias de cruenta lu- | 


cha en que las calles de Valparaiso fue- 
rón regadas con sangre proletaria, la bur- 


guesia chilena hubiese doblegado el mo- | 


vimiento huclguista, si la acción de los 
obreros, decisiva y'cnérgica en aquellos 
momentos: y terminando por donde debio- 
ran haber principiado,—no ¿hubieran des- 
truido muelles, depósilos- y mercaderias 
por un valor de doscientos mil pesos oro, 
cosa querhizo [capitular á la Lurguesia 
chilena, que de otra manera se hubiese 
mostrado altiva, insolente é inhumana, 
como es toda la burguesia por regla ge- 
neral. ? 

Y, entonces, los huelguistas de Chile, 
como antes los de Norte América, alcan- 
zaron el más completo triunfo, producien- 
do en la política interna del pais, una 
honda y grave crisis que ocasionó algu- 
nas renuncias, destituciones,- cambios, 
ete., ete., de altos empleados, 4 quienes 
nada vale la protección del estado, cuan- 
do la acción del obrero es, como en los 
casos citados, eficaz y enérgica. 

Y no se nos diga que esta forma, de 
lucha es violenta, porque podriamos con- 


testár que no es más que un medio legi- ; 
* Ú 
timo de defensa, á la vez que una reci- | 


procidad absoluta de ataque. Mientras 
así no procedamos; mientras continuemos 


esperando, pacificamente, la solución del | 
apalea- | 5 
| burocratico- | 


problema, seremos ametrallados, 
dos y sometidos como siempre. 
. 


e. + 

Antes de arribar á las conclusiones que 
nos proponemos, conviene hacer constar 
aquí que, si bien como obreros aplaudi- 
mos todo movimiento de la clase traba- 
jadora, tendiente á despertar y estimular 
las energias adormecidas,—por el opio 
politico-patriótico de Ja época presente, 
afortunadamente llamada á desaparccer— 
como anarquistas tenemos el imprescin- 
dible derecho de juzgar, 
mente, lo que vale decir, sin apasiona- 
mientos, esos movimientos que, si hermo- 
sos en sus principios, por el acto de 
rebeldia que encarnan, son raquíticos en 
su desenvolvimiento é ineficaces en sus 
fines, Raquíticos, porque no aportan á 
la lucha todo el entusiasmo y conocimiento 
que dan la conciencia del propio vali- 
mento; é ineficaces, porque se llega al fin 


de la huelga sin que los intereses de la | 


clase dominante, improductora, sufran 
ninguna merma, ni el obrero haya alcan- 
zado ningún beneficio que suponga ó Ím- 
plique el respeto que su condición de clase 
productora, le impone y habilita para 
gobernarse á sí mismo, sin intermediarios 
de ninguna clase ni de ningún género. 
Debemos, también, poner de relieve las 
deficiencias que, á nuestro criterio, ve- 
mos en ellos, sin que esto signifique, ni 
mucho menos, hacer cargos ó herir sus- 
ceptibilidades que desde luego, declara- 
mos, en nosotros los obreros no deben 


- €xistir, 


Asi, creemos, lo juzgarán los compa- 
ñieros; y asi, estamos seguros, lo creerán 
los que particularmente nos conocen y 
saben que somos incapaces de persona- 
lizar actos ó hechos, pues por encima de 
todo Aenemos nuestro IpEaL que flota pu- 
ro, sin que el hálito corrompido del am- 
biento en que vivimos, pueda siquiera 
rozarlo ligeramente. 

> 


La huelga—recurso. supremo “del prole- 


fria y serena- | 








| los manejos políticos en los cuales ha- | 


| eruzan las calles las beatas enmanta- | 


tario que aspira á una era de reivindi- 
caciones sociales, no consiste solamente 
en cruzarse de hrazos y en esta forma 
esperar las resoluciones «¡na los patronos | 
quisieran adoptar. 

Cualquiera huelga, do cualquier gremio 
y de cualquier país, que despuós de cua- 
renta y ocho horas de iniciada no ha 
triunfado, puede asegurarse que es huel- 
ga perdida, pues se da tiempo á que la 
burguesía, reaccionando rapidamento, 
movilice ejércitos y ponga en pié de gue- 
rra á:la capital, provincia ó6 pueblo en 
que la huelga se promovió, y dé princi- 
pio á las persecusiones, encarcelamientos, 
destierros, etc., etc., de los obreros que 
por una ú otra causa, más participación 
ó actividad demuestren en la emergencia 
suscitada; los cuales obreros, serán sus- 
tituidos por otros obreros que, aunque 
Con menos aptitudes, favorecen, incons- 
cientemente, los intereses de los explo- 
tadores. , 

A la inmediata declaración de huelga, 
debe seguir el inmediato perjuicio de todo 
Jo que sea un obstáculo al triunfo de esa 
huelga: máquinas, mercaderias, útiles, 
ete., todo lo que represente capital amór- 
tizado ó amortizable DEBE SERVIR DE GA- 
RANTÍA á los huelguistas. 





G. BALSAS 
(Conctuirá) 








MANIFIESTO 


El Circulo Internacional de Estudios So- 
ciales El Trabajo,de Londres, ha lanzado 
una invitación para cooperar á un mo- 
vimiento universal contra las expulsiones 
por motivos politicos y para obtenér la 
derogación de las leyes que las autorizan. 

En la invitación se dice que alecciona- 
dos y alentados por los casos Cipriani y. 
Battacchini en Italia; Cyvoct, Monnier, 
Courtois*y otros en Francia; Montjuich, 
la Mano Negra en España; causas en que, 
como es sabido, una fuerte agitación po- 
pular obtuvo la libertad de las victimas; 
deciamos pues, que los iniciadores de | 
esta propuesta, aleccionados por esos | 
ejemplos, descan iniciar una fuerte agi- 
tación mundial contra las expulsiones. 
Agregan que es preciso dejarse de pala- 
bras y marchar á los hechos. prácticos. |. 
No necesitamos decir que nosotros esta- | 
mos absolutamente y de todo corazón con 
los propósitos de los iniciadores, cuya | 
dirección es la siguiente: | 

Por Alemania: Sauer, 21, Hawertock | 
Street, Cyty Road E. C. [Por Armenia: ' 
Minasse, 13, New Quebec Street, Port- | 
man Square W. Por España: Domenech, 
8, Church Street, Soho Square W. Por | 
Ttalia:. G. Pietrasoia, Upper Rupert: 
Street W. Por Francia: , Tombeur, 207, | 
Euston Road N. W. 








POR EL SUR DE CHILE 


Talea, 





Febrero 1904. 


Salimos de Santiago, de esa gran 





aldea con presunciones de ciudad, don- 
de nada se mueve, donde solo palpi- | 
tan al calor de ideales generosos unos 
cuantos jovenes diseminados por la 
vasta area de la crudad. | 
Los ricos veranean; los tahures par- 
lamentarios en vacaciones, y la mo- | 
neda trasladada en Valparaíso guitan | 
á la ciudad medioeval el movimiento. 


Su Ex. el Idiota acompañado de 
algunos de sus ministros viajan por el- 
sur para descansar de las pesadas ta- | 
reas, y segun otros para alejarse de 


ce siempre la parte de nraniqui. e] 
Mientras todo duerme, mientras solo 


das, en romería por las 100 iglesias | 
de Santiago,. los que piensan y luchan | 
esentos del enervamiento general,: han | 
fundido en un solo los grupitos exis>.| 
tentes y pronto saldrá un adalid de la 
prensa: Germinal! que siembre flores 
re rebelión entre la humanidad - dolo- | 
rida.- 
ES 
o 
Los 250 kilometros que separan San- 
tiago de Talca, los recurrimos de no- 
che, sinembargo la luna que de a ra- 
tos se asomaba de entre unos nuba- 


rrones, nos permitía divisar las cam- 
piñas, donde exuberante crece la vid 


y el trigo que espera la guadaña del 
segador. 

De vez en cuando á los costados de 
la línea algunos ranchos de paja oscu- 
ros y silenciosos como la vida de sus 
moradores, los infelices ¿inquilinos su- 
getos al capricho del patrón y no exen- 
tos de las caricias del látigo y de los 
tormentos del cepo y de la barra. 

Á intervalos más ó menos cortos, 
estaciones, pueblecitos sin importancia, 
de los cuales alguna que etra luz anun- 
ciaba la existencia, luces de lupana- 
res ú de tabernas tal vez, donde. se 





“refugia y se revuelca la pobre carna- 


za de trabajo, estrujada, humillada y 


explotada por los burgueses y tirani- 
zada por las autoridades de campaña, 
más feroces, más inhumanas que los 
araucanos de levita, que fusilan en 
Valparaiso, deportan-en Taltal y sa- 
blean en Santiago, "A 


El tren recorría las campiñas veloz | 


mente, y á la par corría mi pensa- 
miento, recorriendo todas las llagas, 
todas las, miserias de esta sociedad no 
permitiéndome la amargura de la vi- 
sión trasportar el pensamiento á la 
ciudad ideal de mi sueño lejana, le- 
jan aún... pero que será yn hecho: 
la ciudad del bien y del Amor. 

Y con el pensamiento envenenado 
me abismé en las tinieblas, mientras 
bufando la locomotora cruzaba las cam- 
piñas tan fértiles, tan bellas, donde 
vegetan los ¿nquilimos, tan brutos, tan 
pobres y. tan explotados. 


* 

mo 
Talca' es una pequeña ciudad, capi- 
tal de la provincia homonima, muy 
pobre, muy callada. El fanatismo jm- 
pera. En'las puertas de las iglesias, 
donde se exponen mamarrachos de ba- 


rro con su respectivo cepillo y el con- | 


siguiente letrero patético, se agolpan 
las gentes que de rodillas y compun- 
gidas, hacen “alarde de su estúpido 
culto. Ni una voz, ni una iniciativa 
para protestar contra esta lepra que 
carcome las inteligencias; todos son 
cómplices, y la gente crece santamente, 
ignorante, hipócrita y malvada. 

¿Movimiento obrero? Qué. movimien- 
to puede haber en una ciudad como 
esta? Sin embargo, ya se han hecho 
notar los síntomas del despertar. 

El gremio de panaderos, por solida- 
ridad á los compañeros de Santiago y 
para protestar de la prisión de un 
compañero, se declaró en huelga, ob- 
teniendo un triunfo completo sobre los 
patrones, consiguiendo un aumento del 
100 % sobre los salarios antiguos. Des- 
pués por influencias de un miserable, 
un empleado municipal, el gremio sé 
dividió, fundando la sección disidente 
una sociedad de S. M. que ro ha he- 
cho hasta ahora sino traicionar á sus 


compañeros y echarles los sayones en- | 


cima. El obrero José Badilla, fundador 
y presidente de la Sociedad de Resis- 


tencia y el entusiasta Adrian Campos | 


han sido perseguidos con saña para 
que desistan de su generosa actitud, 
estrellándose esta vez los manejos au- 


- toritarios y las traiciones de los ca?r- 
M. contra | 


neros de la Sociedad de $. 
la conciencia recta y cnérgica de los 
citados obreros, quienes con constancia 
y amor supieron vencer. 

Los salarios son irrisorios; á los cam- 
pesinos se les paga 0,60 cobres, pin- 
tores 1,80, 1,50, y así sucesivamente... 

Escribo estas pequeñas notas en vis- 
peras de partir para Chillan, apresu- 
rando mi partida la denuncia de tres 


ciedad de S. M. Claudio Escalona, Juan 
de D. Rodriguez y Arturo Vasquez, 


quienes se presentaron al pre'ecto de | 


policía anunciándole la llegada de un 
matador de presidentes. 

Ruego á la Sociedad de Resistencia 
de panaderos de esa, apunte sus nom- 
bres, pues piensan hacer un viaje á 
Buenos Aires. 


Iré remitiendo correspondencias á m«- | 


dida que vaya: más al Sud, dándoles 
un informe detallado de la vida de los 


colonos. 


Salud. 
Dax 


A LOS TRABAJADORES 


Mens agilat mollem 





Las horas sombrias de la reacción han 
sonado ya para los proletarios de la' Re- 
pública Argentina. La burguesia cosmo- 


polita, de variado pelage, está ladrando, - 


acorralada en su guarida; por doquier 
se siente ya el avance potente y el des- 
borde avasallador de las reivindicaciones 
populares. Es el flujo continuo, obstina- 
do, del inmenso ' oceano turbulento que 
se estrella en la roca, ya movediza, de 
las infamias capitalistas. 

Aquella burguesía cree poder ahogar 
la voz tonante de los proletarios con me- 
didas odiosas de represión; está pueril- 
mente empeñada en retrasar el día de la 
liquidación fatal, dia bienvenido de jus- 
ticia y de paz, en el cual, por fin, los 
explotados y muertos de hambre podrán 
saldar la cuenta fatidica de odios y ren- 


cores amasados por los explotadores de' 


todo el mundo durante siglos de opresión 
y de miseria. 

Persecusiones por todas partes, á cada 
momento, persecusiones contra aquellos 
que, en una reunión ó conferencia, han 








A | pedirán á buen seguro su marcha, 
microcéfalos, los panaderos de la so- | 


ensayado el hacer comprender á sus com- 
pañeros de esclavitud, las verdaderas cau- 
sas de su miserable existencia; persecu- 
ciones contra aquellos que, en periódicos 
valientes, tienden á una misión redentora; 
persecusiones contra todos aquellos que, 
más modestos en sus reclamaciones, so 
han vinculado á $48 compañeros de in- 
fortunio para resistir, por medio de las 
huelgas, á las ambiciones y egoismos 
siempre crecientes del capital. Por do- 
quiera arrestos y condenas, y á veces, 
hasta el ejército á disposición de los ex- 
plotadores para cargar sobre la'"multitud 
de obreros indefensos. Se arresta, en nom- 
bre de la libertad del trabajo, á huelguis- 
tas que luchan abnegadamente por el 
triunfo, siquiera relativo, de la causa legí- 
tima. Pero aquella seudo libertad, tan ca- 
carcada por la prensa rufiana, en particu- 
lar, no es aplicable ni recordada aún re- 
motamente, cuandofentre los millares de 
conscriptos arrancados á sus hogares pa- 
ra instruirlos en la matanza, algunos se 
rebelan: ya sea por un simple é indiscu- 
tible instinto de conservación, ya sea pa- 
ra contribuir al sustento de la familia 
desolada, ora para evitar el intenso dolor 
de un padre y una madre afectuosisimos, 
ora, en fin, por obedecer, so pena de un 
lento suicidio, á convicciones conscientes 
y robustas. 
e 

En presencia de esta orgia de reacción 
que gravita sobre los trabajadores, ¿cuál 
es la actitud de la prensa liberal y de 
los diputados republicanos que tienen la 
misión—según ellos lo pretenden— de de- 
fender á la clase de los explotados, al 
pueblo? Nula; ni:una palabra, ni el más 
infimo interés, siquiera formulista. Es 
muy otra, ciertamente, la tendencia de 
aquellos charlatanes funestos y escritor- 
zuelos serviles. : 

¿Para qué, pues, protestar? Es todo lo 
mismo, en todas partes acontece la mis- 
misima hipocresia caudillesca, á pesar, 
de todas las liberalidades republicanas 
decamtadas. 

De cualquier modo esta conducta no 
nos sorprende; al contrario, en toda opor- 


tunidad aprovechámosla para presentarla | 


á los trabajadores ilusos, para demostrar- 


| les, para evidenciarles la verdad palpi- 


tante que los anarquistas afirmamos, esto 
es: que monárquicos, oportunistas, repu- 
blicanos 6 liberales pertenecen—por el 
hecho de su situación y por sus tenden- 


| cias— á una clase oprimente, que vivo 
| explotando, con natural impudicia, 


á los 
mansos trabajadores. ¿Qué nos impor- 
tan, de consiguiente, las pretendidas dis- 
tinciones politicas, puesto que, al fin de 
cuentas, sirven exclusivamente para pas- 
to de camarillas ambiciosas, cada una 


de las cuales ostenta letreros engañosos | 


y rimbombantes para mejor engatuzar á 
los papanatas inconscientes? Es, pues, 


de los trabajadores mismos de quien fde- | 
> dos á declararse en huelga y á rechazar 


penda en exclusivo su propia emancipa- 
ción. , 
» 
+. 4 
Todas las medidas de opresión adopta- 
das dejan entrever un plan de conjunto 
empecinado en aniquilar la idea anar- 
quista, evitando á toda costa que ella se 
propague en la gran masa de suyo inte- 
resada en ello. 
gobernantes y burgueses; hoy la idea está 
ya lanzada á todos los ámbitos y es indis- 
cutiblemente fecunda. Por todas partes 
es discu'ida, 


cuos procedimientos de coacción no im- 


y sobre todo en virtud de vuestras per- 
secyiciones odiosas. 

La lucha titánica en que nuestros com- 
pañeros del mundo entero están empeña- 


dos, ha debido irremisiblemente repercu- | 
tir y atizarse en este suelo argentino, el | 


que también háse convertido en el semi- 
llero funesto de las iniquidades politicas 
y de-las no menos inhumanas explota- 
ciones capitalistas. 

Los anarquistas queramos hacer entre- 
ver á todos los trabajadores ilusos, in- 
conscientes, una situación incomparable- 
mente mejor que la inhumana por que 
atraviesan; queremos «que así, una vez 
conscientes, se sientan con fuerzas para 
trabajar seriamente en la adquisición del 
bienestar suspirado. 

Entre tanto continuaremos señalándo- 
les á aquellos trabajadores sus verdade- 
ros enemigos, que son las rancias insti- 
tuciones que agobian y esclavizan. Su 
destrucción se induce pues lógicamente. 

Que cada uno cumpla con su deber, 
contribuyendo á la obra imensa, lenta 
pero progresiva, de humana é integra 
emancipación. La burguesia decepciona- 


da—algun dia para siempre—por el re-_ 


sultado “impotente de sus medidas de 
reacción, no tardará en oir desesperada 
el campaneo fúnebro de su agonía pro- 
ducida por los primeros estallidos de la 
Revolución Social. 

PP o atan 


Práctica y Teoría 





Señores: Deseo repetiros una vez más 
lo que ya os dije muchas. Es esto: Co- 
metéis una necedad muy grande cuando, 
obligados por nuestras palabras, y no 
sabiendo ya queinconvenientes inventar 
para oponer á nuestros argumentos, sa- 
lis diciendo esta gran tonteria: 

Si, todo está muy bien, y es muy -ra- 
zonable en teoria, perosen la práctica re- 
sulta imposible: 

Esto que aparentemente parece un ar- 


Demasiado tarde, señores | 


con más ó menos serenidad | : a 
a E ¿ - A . +. | se dicron estas sentencias: 
é inteligencia; vuestros infantiles é ini- ' 


pues | 
ella continuará engrandeciéndose, ú posar | 








gumento de hombre previsor y sensato, 
no es más que la imbecilidad elevada 4 


potencia infinita. 

Yo os pregunto. 

¿Que cosa hay que razonable y posi- 
ble enla práctica no lo sea en la teoría? 

¿Que cosa hav llevada á la práctica 
que no sea la aplicación de la teoria? 

Si lo que es razonable on teoría. no pu- 
diera serlo en la práctica, podría suce- 
der qué lo absurdo eñ teoría, fuera ra- 
zonable en la práctica, lo cual, evidente- 
mente, es una tontería. 

Luego pues, vosotros, podéls oponer 
cuantas objecciones quieráis y 08 paroz- 
can buenas, pero, una vez que confescis 
que lo que decimos, és justo y Enable, 
abstencos de decir tonterias. 

Además ¿porqué hacer el tristo pajer 
del que vomita necias profecias? Vosu- 
tros sabéis muy bien que si Aristotelos, 
y cra un genio, resucitara hoy, no pa- 
saria de sor entre nosotros un pobre 
diablo. 

Como pues, vosotros, que ell duda no 
os tenéis por isuperiores á ese muerto, 
queréis largaros'á pastorcar en los cani- 
pos del futuro haciendo necias y ridicu- 
las predicciones que solo sirven pára de. 
mostrar la pobre mezquindad de. ¿Nuostru 


horizonte intelectual. 
Aros. 


A beneficio del diario LA PROTESTA 


Gran función y conferencia organizada 
por el centro «Caballeros del Ideal» ten- 
drá lugar el domingo 6 del corriente á 
lás 2 p. m. en el teatro Libertad; calle 
Ecuador 577, entre Lavalle y Corrientes. 

Se representerá el drama en un acto 
de L. Descavez La Jaula y También la 
gente del pueblo, De la carcel á fa Glo- 
ria y Los dos sordos. 

En los intérvalos hablarán “el “comp. 
A. Ghiraldo y. la compañera Virginia 
Bolten. 

















A. PRAT 


Este famosísimo caballero de industria, 
cuyos pincipios fueron tan modestos cu- 


mo soberbia, brutal y grosera es ahora 
su conducta para con los obreros de su 
casa, en quienes impúdica y miserablo- 
mente, quiere ahogar todo sentimiento de 
dignidad; este ex-mercachifie de aguas 
inócuas, rasca costuras no 'hace muchos- 
años, fundando engreido su lamentable 
berbia en la miseria total de su pasado, 
pretende tratar á sus obreros de la ma- 
nera misma con que él soportaba” serlo 
en otros tiempos, olvidando sin duda que 
no todos somos de la misma estofa. 
Prat, faltando á su palabra de cx-hom- 
bre, pretendió abusar tanto” y 
sus obreros, que estos se 


tanto us 
vieron 0bliga- 


los cuarteleros insultos del ex-gente, en 
cuyo pasado brilla... la mugre. Nadie 
puos, nadie que tenga dignidad, debe ir 
á trabajar áecasa de ese caballero de in- 
dustria. 


NOTICIAS DEL EXTERIOR 


Dos fallos militares—En la sesión def 
8 de Enero pasado, el Consejo de Guerra 
de Rouen, presidido por el coronel Piette,. 








Al soldado Poiricr, del 119 -regimiento 
de infanteria, acusado de ultrajes de ya - 


labra, gestos Y miradas, lucro de 
servicio; reconocido culpable: 5 «¿ños de 
prisión. 

Al brigadier Marcchal, del 6? de Dra- 


gones, acusado de vias de hecno contra 
un subalterno; reconocido culpable: dos 
meses de prisión. 

Asi pues tenemos: á un soldado 5 años 
por palabras y gestos; á un brigadier 
por palos y otros excesos, dos. meses. 
Total: Igualdad ante la ley. 


El Proletario—En el número de 29 de 
Febrero dice que los anarquistas de Mon- 
tevideo nombraron presidente de no sa- 
bemos que, al presidente de la. República! 

Pero, no embromen cientificos. eso ny 
tiene gracia. 

¡Se precisa ser lagaña! 

Exterior — Le Reocil en el n.. del 30 
de Enero hace saber que en Alemania el 
señor ministro de estado, Reichthofen, ha 
declarado terminante y cinicamente, el 
siente y reconoce que la policia extran- 
jora, tiene, no solo el derecho, sino el de- 
ber de operar en el territorio del imperio. 

Esta declaración ha sido hecha á raiz 
de la interpelación que el diputado so- 
cialista Sr. Hass, ha hecho al gobierno, 
con motivo de los atropellos que los 
agentes de la policia rusa llevaron'á ca- 
bo en alemania; en donde llegaron'al ex- 
tremo de ser instigadores y hasta ejecu- 
tores de asesinatos. (Palabras de Hass). 

Falsifican cartas, violan correspondon- 
cia, usurpan el estado civil de las) rso- 
nas, etc. El domicilio del Dr. Welches- 
lof!, en Berlin, fué” forzado en ausencia 
de este y saqueados sus libros y papeles. 
Pues bien, á pesar de todo el Sr. Minís- 
tro declaró en nombre de su gobierno 
que todo aquello está muy bien. 

Se vé que el famoso patriotismo; ami 
bién es echado de mano por los * señores 
ministros cuando asi los conviene, por- 
que como sino; habian de permitir que 
una policia extranjera, procedigra en te- 
rritorio aleman? 


















[menenta 





1 


E ñ La Proz ESTA 





+ AAA * 


IMPRESIONES DE _ TODAS CLASES 
- - - 359 - CORDOBA - 359 --- 





2 


Gori publicó en L” Avvenire Sociale di 
Messina, un articulo, reproducido en el 
n* 23 de Il Libertario, proponiendo una 
fuerte agitación popular para obtener la 
desaparición de los disciplinarios milita- 
res. 
Da algunos detalles de lo ocurrido en 
el reclusorio de Gacta; tales detalles ho- 
rrorizan, las torturas más infames y más 
increibles se llevan á cabo alli, con una 
frecuencia espantable. 

A A, 


VELADAS, ASAMBLEAS Y CONFERENCIAS 


Velada—Organizada por la Unión Con- 
ductores de Vehiculos y á beneficio de 
su caja social, se celebrará el viernes 11 
del corriente á las 8 112 en la calle Ro- 
driguez Peña 254, una velada y baile. Se 
representará Los Malos Pastores de Mir- 
beau y hablarán Virginia Bolten y M. 
Marante. Cantará algunas canciones la 
puyudora Uruguaya T. Bautista. z 

Entrada general 1,00, asiento 0,20; ni- 
ños y señoras gratis. Pueden adquirirse 
en Córdoba 359, Salta 480, A. Brown 1421 
y Laprida 2080. 

Artes Gráficas—Celebrará uns» asam- 
blea y conferencia el Domingo 6 á las 2. 
p. m. en la calle Pozos 744. : 

Toneleros—Se reunirán el mismo dia 
y hora que la anterior, en la calle Mé- 
jico 2070. 2 

Escarpinistas—Se reunen el Domingo 
6 á las 2 p. m. en la calle Loria 638. 


A aaa a 
INFORMACIONES 


ss 
Sociedad de Resistencia * Maqui- 
nistas Bonsack—Se pone en conocimien- 
to que esta sociedad en la asamblea rea- 








- lizada el día 10 de Febrero, en vista de 


que por un compañero carnero han sido 
obligados á dejar el trabajo cuatro com- 
paneros nuestros que trabajaban en la fá- 





hrica "La Generosa” en dicha asamblea 
se acordó enviaros la presente nota para 
que os digneis publicar en La PROTESTA 
el nombre del carnerazo Andres Llena, 
juntamente con su retrato. . 

Agradeciendoos de antemano su publi- 
cación, os saluda 

por la C. A. 

- EL SECRETARIO 

Socialismo militarista—Según II Li- 
bertario, los socialistas italianos están 
irinando contra su colega Santini, quien, 
á propósito del caso Sibelli, el teniente 
herido por un antimilitarista, ha declara- 
do que la campaña antimilitarista no es 
sostenida ni mucho menos por sus cole- 


gas los socialistas, sino pdr una cierta | 


prensa que no respela patria, ni religión, 
ni familia. Con lo que Santini pone á 
sus colegas los socialistas en el rango 
de unos imbéciles. 

No queremos con esto acusar al socia- 
lismo, que no es, no puede ser militarista 
pero sí no podemos menos que reirnos 
de los enojos socialistas ante la conducta 
de uno de los suyos, obligado, por razo- 
nes personales, á dar un puntapié á las 
ideas y á sus colegas. Y nos reimos por- 
que, seguros como estamos de que estas 
lecciones se han de repetir millares de 
veces, nos imaginamos desde ya la ¡cara 
que irán poniendo los socialistas de bue- 
na fé. 

“Guerra”? — Tenemos en venta en esta 
administración al precio de 0.10, ejem. 
el hermoso número úbico titulado Guerra, 
que publicaron los compañeros de Mon- 
tevideo. 04 

Aviso —Repetimos que los compañe- 
ros deben estar en guardia á causa de 
lo ocurrido con nuestro teporter, á quien, 
al ser detenido le fué robada por la po- 
licil, la tarjeta: qne lo acreditaba como 
tal, eon la firma del Administrador y 
sello de La PROTESTA. 


Conmemoración de la “Commune”” 
— Un grupo de compañeros ha resuelto 





conmemorar dignamente esta fecha, para 
lo. cual tiene en ensayo un nuevo drama 
social, que se representará en el local 
que proximamente se anunciará. 

“La Prensa” y “La Vanguardia” 
—Seguimos ofreciendo proyectiles á La 

'anguardia para su campaña contra La 
Prensa. 

La Prensa, que durante las farsas de 
carnaval tantas luces y tanta cerveza em- 
plea para mistificar al pueblo, obliga á 
los suplentes de repartidor á estar esas 
noches desde la tarde hasta la mañana 
por la importante suma de cincuenta 
centavos. Es más, no solo les paga tan 
miserablemente sino que les tiene sin to- 
mar más que agua, de manera que algu- 
nos gastan más de lo que ganan, en 
tomar algo que les permita soportar el 
trabajo de toda la noche. 

OTro—Durante la huelga de 1902, La 
Prensa dijo que los panaderos tenian 
razón y que lo pedido por ellos era cosa 
justa y además modesta. 

La Sociedad de patrones de panaderias 


resolvió, en vista de esto, borrarse de La | 


Prensa. Cuando la Administración lo su- 
po, envió una procesión de tinterillos á 
dar explicaciones, alegando que lo escri- 
to lo habia sido por un descuido. 

A dia-siguiente La Prensa salia vomi- 
tando pestes contra los huelguistas. - 
Hasta el próximo. 


Nazzareno Menichelli, aludido en 
un suelto injurioso que con la firma de 
Un Obrero, publicó El Proletario en uno 
de sus últimos números, nos envía una 
carta protestando contra las afirmaciones 
que contenía el suelto aludido, cuyo con- 
tenido dice ser absolutamente falso. 

Nuevo grupo—En San Pedro, varios 
compañeros han constituido un grupo 
titulado «Nueva Humanidad», y desean 
tener comunicación con todos los grupos 
y periódicos libertarios, agradeciéndoles 
el envio de libros y periódicos de pro- 
paganda. 

La correspondencia dirijase á Miguel 


| Perrone, calle 11 de Septiembre 771—San 


Pedro (F. C. B. A. y R.) 


Sociedad de Resistencia de Mari- 
neros y Foguistas—Dinero donado á 
esta Sociedad para sufragar los gastos 
del último movimiento de huelga: 

Sociedades: Obreros de los talleres de 


id de la Fábrica Gral. de Fósforos 133,85, 
id Prácticos Independientes del Riachuelo 


89,00, id Zapateros del taller Grissetti | 


77,30, id constructores de Carruages 200,00, 
id Panaderos de la Boca 50,40, id Maqui- 
nistas Bonsack 30,00, id taller Klich 21,00, 
id Sombrereros y Sombrereras 18,00, id 
Peluqueros 19,50, id Cocheros de Buenos 
Aires 7,59, id Zapateros 50,009, Federación 


| de Calzados 128,40, F. O. Argentina 100,00, 


Obreros del Puerto de la Capital en cali- 


| dad de préstamo 2.800,00, id taller de Ba- | 


ratti Hnos. 40,20.—$ 4.533,15. z 
Donado por el vecindario de la locaJi- 

dad: Grupo de Mecánicos del Riachuelo 

$ 47,50, recolectado por Atilio Berti 70,15, 


id Certoma Cervesio 76,10 id de Messina | 
15,00, id José Sciascia 67,15, id L. Mas- | 


troberti 6,00, id Mattey 11,00.—$ 292,90. 
Recibido del compañero F. S. como 
préstamo $ 860,50. 4 
Total $ 5.686,55. 
El Secretario Gerente 
SINFORIANO CORVETTO 
Estación Guerrico—De esa localidad 
nos escribe el compañero Baldomero Mu- 
ratti, informándonos de la estafa de que 
los señores Ghiralducci Guidi y Cia., en 
complicidad con la policía local, le han 
hecho víctima. 
En virtud de las conversaciones y con- 
ferencias privadas (pero no tanto que no 


| llegaran á oidos de los explotadores) que 


este compañero mantenia con los traba- 
jadores que le acompañaban, fué sindi- 
cado como anarquista, motivo por el cual 
los mencionados señores ladrones y ex- 
plotadores, buscaron pretestlo para des- 
pedirlo. No encontrando pretexto, lo en- 
contraron no más y lo despidieron por- 
que si. ; 

Como el compañero Muratti era el en- 
cargado de los vales, al comunicarle que 
daba despedido, se dirigió á sus cama- 
radas, les explicó que lo habían echado 
y arregló sus cuentas. Como los traha- 
jadores saben qué elase de pajarracos 
son los mencionados señores ladrones y 
estafadores y pidieron 4.00 $ diarios para 
seguir trabajando: Ante este pedido los 
mencionados señores ladrones y estafa- 
dores se indignaron; olvidaron que se 
les sabia que eran violadores de corres- 
pondencia, que hacian uso de pesas fal- 
sas para recibir y entregar los cereales 
lo olvidaron todo. y mandaron preso á 
Muratti 


e 
Este estuvo preso dos días; el pinche 





LA PROTESTA 


de la comisaria le queria garronear 20 
pesos, con amenazas, pero fué inútil y lo 
dejó en libertad. ; 

Ahora bien, al. presentarse Muratti á 
cobrar, le descontaron. 150,00 $ alegando 


que por culpa de él, no habia trabajado. 


la máquina. Peró la culpa nó fué do 
quien le despidió? Si, pero los mencio- 
nados señores ladrones y estafadores lo 
estafaron, porque para eso son los esta-, 


fadores y los ladrones mencionados. Pues? 


José M. Acha—Este estimado com- 
pañero, victima de la ojeriza del mise- 
rable cacique que impera en Diego de 
Alvear, se encuentra en prisión preven- 
tiva en la cárcel' del Rosario, acusado, 
como ya lo hemos dicho en números an- 
teriores, de desacato á la autoridad, cuan- 
do en realidad fué “victima de un atro- 
pello policiaco. 

El miserable á quien hemos aludido lle- 
gó á amenazarle con buscarle la vuelta 
para meterlo en la cárcel por dos ó tres 
años. ; 

El juez ha decretado la prisión preven 
tiva y embargo de 600 pesos. El defen- 
sor Dr. Quiroga, ha pedido la escarcela- 
ción bajo fianza; esto hace 8 dias; no 
obstante al Sr- fistal no le ha dado la 
gana de expedirse y no se expidió. Su 
deber era otro. Pero... ¡oh, la Argentina! 
El aduar y la tolderial Si fuera para ex- 
carcelar á los asesinos de Etchevarria, 
Tallarico, el niño lustrabotas... 

La Prensa—En la sección 28% de poli- 
cia les vigilantes son obligados á andar 
despegando los avisos de boycott á La 
Prensa, lo cual prueba la blase de opo- 
sición del diario oposicionista que dis- 


pone á su antojo de los elementos oficia- | 


les que desea: carteros ayer, vigilantes 
hoy, L. C. mañana, y así sucesivamente. 

El Rebelde—A este colega de Madrid 
le da una justa felpeada La Vanguardia. 
¿La causa? Unas noticias absolutamente 
exageradas y mentirosas acerca de la 
última huelga del puerto. Bueno seria 
que los estimados compañeros de El Re- 
belde le dieran una lección á su corres- 


| ponsal, que por lo visto debe ser de gran 


imaginación. 

Boycott—La Sociedad Unión Fideleros 
ha declarado el boyeott á la fábrica de 
J. Casaretto, Cuyo 3412, por haberse ne- 
gado á conceder la comida fuera de su 
establecimiento, pues la que daba él era 
tal, que ni los cerdos la hubieran acep- 
tado. 

Por. tal motivo recomendamos á los 
compañeros se hagan solidarios á la cau- 
sa, no consumiendo fideos de dicho esta- 
blecimiento, mientras no despida á los 
carneros que traicionan la huelga y que 
son: Basilio Digiovanini (a) Piamontin y 
Juan Peruchena (a) Lincoln. 

Hemos recibido para los compañe- 
ros de Zárate: Sebastián Farre 0.50, M. 
B. 0,40, de Mar del Plata, descontando 
$ 1,09 de comisión, 24,75, De Chacabuco, 
R. Dominguez 1,09.—Total $ 26,65. 

Para publicar una ;hoja sobre los su- 
cesos de Zárate: Sebastian Farre 0,25, To- 


¡ rino 0,59, Parvo 0,15.—Total $ 0.9). 
| Sola F. C. S. $ 684,00, id Sastres 120,00, | 








¡OID! 


nosotros no hemos de soportar á los pi- 
llos con el pretexto de que son inteligen- 


| tes; al contrario, si la inteligencia no 


sirve para ser hueno, para hacer bien, 
detesto la inteligencia y al inteligente. 
Spencer lo ha dicho, (Sentimiento versus 
Intelecto) la bondad modesta vale más 
que la inteligencia depravada. 


Una sociedad de inteligentes canallas, | 


sería odiosa é insoportable; mientras que 
sería feliz una de hondadosos espiritus 
simples. 

P. P. PreErTO 











AVISO MUY IMPORTANTE 


Todos los compañeros que habiendo sa- 
lido á trabajar al campo, hayan sido vic- 
timas de alguna mala ¿jugada burguesa, 
ó tengan conocimiento de las. que hayan 
podido realizarse con otros, quedan invi- 
tados á enviarnos los datos respectivos. 

Deben decir la verdad extricta sin la 
menor exageración y especificar nombres, 
fechas y lugares. Se utilizarán para un 
estudio. 


MOVIMIENTO OBRERO 


Capital. —Triunfo de una huelga—Des- 
pués de una lucha titánica sostenida por 
_los obreros caldereros durante cuatro 
meses, hoy podemos decir que sus es- 
fuerzos fueron coronados por el triunfo 
completo de los obreros; para que los 
obreros de los diferentes gremios de la 
República se enteren del origen de esta 
huelga, bueno es que historiemos un 
poco los hechos. 

El 18 de Octubre de 1903 los obreros 
adheridos á la Sociedad de Caldereros y 
Anezos, en una asamblea numerosa acor- 
daron declarar la huelga general del gre- 
mio, reclamando la abolición de los con- 
tratistas, por creer que eran un perjuicio 
á la marcha del progreso y de la libertad. 

Como se ve, este es el origen de la huel- 
ga; durante todos los cuatro meses que 
nos separan desde Octubre del año pa- 
sado hasta el mes de Febrero, durante 
todo este tiempo, los obreros resistieron 
sin haber herido en nada la Caja de Re- 
sistencia, pues los obreros huelguistas 











Pues yo soy de opinión de que entre | 








prefirieron pasar con diez centavos de 
pan diferentes dias, antes que tocar los 
fondos que son destinados para .propa- 
ganda societaria. 

Después de lo expuesto, los contratis- 
tas, á mediados del mes ppdo., fencuanto 


“los obioros :caldercros estaban ayudando 


á los diferentes gremios en huelga, como 
acto solidario; esos reptiles se unieron 
todos y empezaron 'á trabajar, ayudados 
por la fuerza pública, para 'así desmora- 
lizár á los huelguistas y hacerlos retro- 
ceder; y cuando se créyeron tranquilos 
con la fuerza pública, los huelguistas 
asaltaron las casas donde trabajaban y 
con energia impidieron que-los contra- 
tistas continuaran su tarea. Y ahora, 
después, hace cuatro dias, los patrones, 
sombrero en mano, fueron á la «secreta- 
ría de la Sociedad antedicha y alli se 
comprometieron á firmar todo, suprimien- 
do á los contratistas; estos al verse sin 
trabajo, se vieron obligados á asotiarse 
y trabajar como los demás obreros. 

Este es un triunfo obtenido con ener- 
gias y fuerzas, y un ejemplo que dan á 
otros gremios que para resistir no lo 
saben hacer si no tienen grandes fondos 
en las cajas; yo como libertario y propa- 
gandista, me felicito é incito á las dife- 
rentes sociedades de resistencia á cam- 
biar de táctica y á emplear los verdade- 
ros medios revolucionarios en las huelgas. 

Estos ejemplos son de no olvidar y al 
verlos yo digo: trabajadores, aprended, 
y mañana seréis victoriosos y fuertes. 

ANTONIO LOREDO 

Pintores—En la última asamblea cele- 
brada por las sociedades de obreros pin- 
tores La Universal y La Cosmopolita, se 
acordó: 1% fusionar ambas sociedads en 
una, que se titulará Unión Pintores de 
Buenos Aires; 22 instalar la secretaria de 
la misma en la Casa Obrera Gremial, Po- 
zos 744, y 3% adherirla á la Federación 
Obrera Argentina. 

Sin más, les desea salud. a 

F. CaAsTRILLEJO—Secretario 

Buenos Aires, Febrero 25 de 1904. 

Escarpinistas — Esta sección de la So- 
ciedad Obreros Zapateros acaba de fun- 
dar una modesta biblioteca, donde sus 
socios pueden pasar un rato leyendo obras 
de interés obrero, apartándose así de los 
almacenes donde malgastan salud y di- 
nero; alli encontrarán buenos libros de 
sociología é historia y los periódicos Tie- 
rra y Libertad y La Protesta. 

El estado de esta sección no puede ser 
más próspero; apenas tiene ocho meses 
de fundada y ya cuenta con más de cien- 
to cuarenta socios, calculándose en dos- 
cientos los escarpinistas de Buenos Aires. 
Quedan muy pocos por asociarse, y esto 
es “debido á que hay escarpinistas que 
ignoran la existencia de esta sección. 

La secretaria está abierta todas las no- 
ches de 8 á 10 p. m., Loria 638. 

Se hace saber. que no se cobra más el 
peso de entrada; la mensualidad es de 
59 centavos. 

Venddores de diarios — Uno de los 
miembros de esta enérgica sociedad de 
resistencia, nos ha enviado copia de la 
nota que en contestación á lo publicado 
por La ¡Vanguardia de hace dos sema- 
nas. 

Se quejan de La Vanguardia que no 
hayan publicado la nota y es de creer 
que lo hará esta semana 


iInterior.— Chacabuco — Espero harán 
público el siguiente hecho: 


Habiendo trabajado por espacio de cua- | 


renta dias como aceitero de la máquina 
trilladora propiedad de los sanguijuelas 
Francisco Tiratel y Juan Bo,.bien cono- 
cidos en este pueblo como explotadores, 
culpo al último de estos, del abuso que 
se ha hecho de mi buena fé, como es el 
pagarme, al rendirseme cuentas,+á razón 


45 pesos mensuales (¡!) siendo costumbre | 


pagar por este trabajo 65 ó 70. 

El mismo procedimiento se ha usado 
con el cocinero y sereno. La humanidad 
de estos señores, puede comprenderse por 
lo siguiente: Después de un trabajo bes- 
tial de 16 horas para los 28 ó6 30 hombres 
que ocupaba la máquina, repartia 15 ki- 


los de carne, viniéndose á comer puro | 


| 
hueso, y una galleta que ni el agua ablan- | E ñ dá 
publicados pero no incluidos en la suma 


daba. Durante los 40 dias de trabajo, lo 
más que duraban los trabajadoaes, eran 
4 6 5 dias, por lo que en tan corto lapso 
de tiempo han pasado por dicha máquina, 
de 6 a 7; además los que empezaron el 
trabajo fueron con tratados á $ 2,59 por dia 
cuyo jornal fué rebajado á $ 2,00 porque 
los lingeras empezaron á sobrar y «el que 
no Je guste, que vayá por el vale á la 
casilla», palabras textuales que Tiratel 
lanzó al rostro de los que le dan de co- 
mer y le han ganado lo que hoy posée 
dejando girones de su vida por esta cam- 
piña argentina. 

De desear es que este Fulano se repor- 
tara en sus actos si no quiere que algu- 
na vez sea su persona ultrajada por el 
salivazo de alguno de sus explotados. 

Siga con su desenfrenada ambición de 
amontonar dinero á costa del sudor y 
buena fé del obrero, no tenga que arre- 
pentirse aunque tarde, de no haberse de- 
tenido en esta pendiente reshbaladiza, por 
los resultados que suelen acarrear estos 
actos, como son el quedarse con el fruie 
del honabre-máquina. 

A los obreros de Chacabuco, á los opri- 
midos de siempre, les recomiendo abran 
los ojos y no se dejen explotar con indi- 
viduos de la calaña de Francisco Tiratel. 


J. SILVA 


0 
“Y 





BIBLIOGRAFIA 


TN Libertario de Spezia, sigue su enér 
gica campaña anti-militarista; en sus 
últimos números se ocupa de la muerte 
del joven soldado reservista Julio Valen- 
tin Laurenti, de Turin, soldado de la 8% 
compañía del 4* regimiento del batallón 
alpinos de Ivrea. Este desgraciado joven 
fué obligado, á pesar de estar gravemen- 
te enfermo, á realizar una marcha forza- 
da de 30 kilómetros; en vano se dirigió 
á los médicos del regimiento. 

Un médico civil que, á pedido de la 
madre de la victima, lo visitó, al verle 
exclamó diciendo: señora, os han devuel- 
to un cadáver. 

Veintidos compañeros de la victima, 
entre los que hay cabos y sargentos, fir- 
maron una nota, dirigida á la madre del 
muerto, noticiándola de lo ocurrido. 

El ministro de la guerra hizo publicar 
un desmentido en los diarios, afirmando 
que los aludidos soldados habian firmado 
por error; estos desmintieron al honesto 
ministro, quien hizo degradar á los cabos 
y sargentos y ordenó la prisión severisi- 
ma de todos los firmantes; entre ellos está 
un cabo de apellido Capello, 4 quien, 
después de 15 dias de qrisión, no se le 
conoce; tal ha sido el rigor con que fué 
tratado. : 

Natura—Núm. 9, con hermosos traba- 
jos, entre ellos, el mejor sin duda, uno 
de E. de Varigny,.La fragilidad del sexo 
Juerte. 

O Amigo do Povo—Este valiente quin- 
cenario de San Paulo, hace trabajos para 
aparecer semanalmente. 

Libre Exame—Hemos recibido la edi- 
ción portuguesa de este folleto de Paraf- 
Javal, el 32 de la Biblioteca de Estudios 
Sociales de San Paulo. El folleto es muy 
interesante.. 

Vida—Hemos recibido el N* 1 de esta 
hermosa publicación de los compañeros 
de Valencia. Vida es digua de larga vi- 
da, porque, en efecto tiene en sus colum- 
nas mucha vida; vida intensa, fecunda, 
vida potente, vida nueva, vida anarquista. 

Il Pensiero—No sabemos á que atri” 
buir el que este colega no nos visite, 
siendo que nosotros siempre le enviamos 
cange. 

En el No 2 del II año, que un amigo 
nos facilita, hallamos un hermosísimo 
articulo de Gori con motivo del falleci- 
miento de la madre. Agradeceriamos á 
Il Pensiero nos enviara cange y -si pue- 


| de ser los números atrasados. 








Correspondencia 


GERARDO ViLa.—No podemos compla- 
cerle. ¿ 


G. BaLsas.—Esperamos, terminará en el 
próximo y le rogamos no extenderse mu- 
cho. 

A. E. Rosas.—Mandenos si pucde el 
boletin de la Liga de Explotación á las 
jovenes. 

M. FERNÁNDEZ.—No queremos ocupar- 
nos del carnaval, haga otra cosa y le 
aconsejamos lea varias veces sus traba- 
jos, para pulirlos todo lo posible. 

Jos CATUSSO, BERRI, Luis, V. PEREZ.— 
Se publicará. 

Ecipio P. Lamis—Es al autor de un 
articulo -sobre los ferrocarrileros. 

ANTIFARSA — Compañero, no podemos 


| complacerle, el espacio es escaso y los 


earnavaleros no merecen que se haga un 
sacrificio por ellos. El compañero alu- 
dido en su anterior, nos ha enviado una 
carta explicando en parte su conducta y 


¡ en parte negando lo que Vd. dijo. Cree- 


mos que lo mejor es que se reunan en 


esa y aclaren las cosas. Posillemente 
habrá más falta de conciencia que mala 


fé. Refiexionen bien lo que les decimos y 
no olviden que las ideas son superiores 
á los hombres. 

Mar Del Plata.—Hemos recibido el 
dia 21 ó 22 de Eebrero una carta con tres 
pesos sin firma. Pedimos al compañoro 
que vuelva á escribirnos y con más cla- 
ridad. 








BALANCE 
Recibidos los dias 3 y 7 de Febrero y 


del último balance 12,00—Febrero 19 de 
Mar Del Plata J. F. 3,09 Dia 20—De Bahia 
Blanca S. P. 0,5) Junin Co. P. de E. $. 
4,00 Chamizo 2,9) Abrusesi 0,50—Dia 21 
J. C. 1,00 Tres Coronas 3,95—Kioscos 2,40 
De San Pedro M. A. P. 2,09—Dia 25 Bisq 
1,00 Baradero J.-S. 1,09 Ventas 9,00—Diía 
27 P. V. 0,50—De Mar Del Plata (tres lis- 
tas) 10,8) —Villa Constitución 2,00 — Dc 
Rosario grupo Luz y Vida 10,00—Dia 28 
P. Z. (lista) 1.00—Rio IV., V. D. 4,00—De 
Zarate grupo E. Zola 1,00—Marzo 1 
Un mécanico 1,00, Un Católico ! 0,30—De 
Rosario M. C. 1,00—De La Plata p. c. C. 
R. 8,60 y J. P. 3,00—Dia 2 Chacabuco R. 
D. 0,75, Pueblo Racedo R. L. 4,00 grupo, 
Defensores de las Nuevas Ideas 2,70, Un 
Escultor 1,20—De Luján p. c. de D. B. 
8,00—De Rosario E. G. M. 1,00—Día 3 gru- 
po Anhelantes del Idcal 4,80—De Monte- 
video F. Sigari 1,50 Jarifa 1,00. y 


Total. ... $ 111,40 * 
SALIDAS 
Impreuta ......... 70,00 
Redacción. ....... 30,00 
COBOO Si a e 10,00 
Expedición ........ 3,00 
Deficit anterior. ..... 317.43 
; y 


Deficit actual $ 319,03. 
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